Introducción a Sofonías
Algunos libros de la Biblia nos consuelan de inmediato. Sofonías primero nos inquieta.
Su mensaje comienza con uno de los anuncios de juicio más contundentes que se encuentran en todo el Antiguo Testamento. Dios declara que juzgará a Judá, a las naciones circundantes y, en última instancia, a todo el mundo. Sin embargo, este no es simplemente un libro sobre destrucción. Es un libro sobre lo que Dios quita para poder restaurar.
Sofonías ministró durante el reinado del rey Josías (640-609 a. C.), uno de los reyes más fieles de Judá (Sofonías 1:1). Aunque Josías dirigió importantes reformas religiosas, muchas personas continuaron practicando la idolatría en secreto mientras aparentaban ser fieles exteriormente. Su adoración se había dividido. Honraban al Señor públicamente, pero en sus corazones confiaban en otros dioses, costumbres extranjeras, las riquezas y la seguridad política.
Sofonías expuso esta hipocresía oculta. Advirtió que el venidero «Día del SEÑOR» arrasaría con la falsa confianza y dejaría solamente a aquellos que verdaderamente buscaran a Dios.
Pero el juicio nunca es el propósito final de Dios.
El último capítulo revela una de las imágenes más hermosas de restauración de las Escrituras. Dios promete reunir a Su pueblo fiel, quitar su vergüenza, habitar entre ellos y hasta regocijarse por ellos con cánticos.
Para los cristianos, Sofonías nos recuerda que el juicio de Dios y la gracia de Dios siempre sirven al mismo propósito santo: quitar el pecado para que su pueblo pueda disfrutar de su presencia para siempre.
Cronología del libro
El día venidero del SEÑOR (1:1-18)
Dios anuncia juicio contra Judá a causa de la idolatría, la complacencia espiritual y la corrupción moral. La inminente invasión babilónica se convierte en un anticipo del mayor juicio final de Dios.
Un llamado al arrepentimiento (2:1-3)
Antes de que caiga el juicio, Dios invita misericordiosamente a los humildes a buscarlo. Aquellos que se arrepienten pueden encontrar refugio en el día venidero del juicio.
Juicio sobre las naciones (2:4-15)
Las naciones circundantes—Filistea, Moab, Amón, Cus y Asiria—son juzgadas por su orgullo, violencia y oposición a los propósitos de Dios.
La culpa de Jerusalén (3:1-8)
Jerusalén es condenada porque sus líderes, jueces, profetas y sacerdotes han corrompido todos sus responsabilidades.
Restauración y gozo (3:9-20)
Dios promete reunir a un remanente humilde, restaurar a Su pueblo, habitar entre ellos y regocijarse sobre ellos con cánticos.
Por qué esto importa
Sofonías nos recuerda que la paciencia de Dios nunca debe confundirse con indiferencia. El pecado puede permanecer oculto para los demás, pero nunca está oculto para Él. El Señor ve tanto las acciones públicas como las lealtades privadas.
Al mismo tiempo, Sofonías enseña que el juicio no es el objetivo final de Dios. Su propósito siempre es la restauración. Jesús llevó el juicio de Dios en la cruz para que los creyentes puedan experimentar la restauración que Sofonías anticipó. Un día Cristo regresará, trayendo justicia final y gozo completo a su pueblo redimido.
Por tanto, Sofonías llama a cada generación a examinar en qué descansa verdaderamente su confianza. Quienes buscan al Señor no necesitan temer Su venida, porque más allá de Su juicio se encuentra Su gozo eterno.
